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¿Estado confesional o aconfesional?
Afirmación de un principio teológico y no de un criterio político • Ha de aceptarse
necesariamente el hecho social de la asistencia de millones de católicos agrupados or-

gánicamente en una Iglesia

EL pasado día 4 describimos
con el ejemplo de la Ale-

mania Federal una situación de
neutralidad religiosa, igualmen-
te distante de la existencia de
una Iglesia oficial de Estado
que de una ceguera oficial ante
la existencia de Iglesias con im-
plantación profunda en la socie-
dad. El Estado parte de un de-
recho fundamental humano, ga-
rantiza la libertad religiosa y
respeta a las Iglesias como ellas
quieren ser, sin privilegios, ni
prejuicios, ni intromisiones.
LA IGLESIA, UNA SOCIEDAD

EN OTRA
Hay aquí, como se ve, un pa-

so que se da por lógico en-
tre la libertad religiosa de las
personas y la existencia de ins-
ttituciones y colectividades reli-
giosas en la vida pública.

En efecto, puede haber reli-
giones sin apenas estructura
externa, ni sacrificios ni Jerar-
quía. Pero otras son esencial-
mente colectivas y, por lo tan-
to visibles y actuantes, desde
su misma raíz, como una fuer-
za social.

El mismo nombre de "Igle-
sia" es ya el de una colectivi-
dad organizada (ek-klesia=con-
vocatoria) y por el bautismo
no se establece una relación in-
mediata del bautizado con Dios,
sino a través de la ciudadanía
en el "pueblo de Dios".
RAQUITISMO DE LA "LIBER-

TAD DE CULTOS"
Cada Iglesia es como es, sin

pedirles permiso a los políti-
cos, y si éstos son realistas tie-
nen que llevar las consecuen-
cias de la libertad religiosa al
ámbito social. La libertad reli-
giosa enlaza sin solución de
continuidad con la libertad de
asociación, con la de enseña ti-
za, con la de difusión a través
de todos los medios de masas.
Todos ellos corresponderían a
cada ciudadano sólo por serlo,
y cuando los reclama la Igle-
sia no reclama privilegio algu-
no se limita a darse a cono-
cer como una colectividad "que
está ahí" como suma de ciuda-
danos y con los derechos co-
rrespondientes a ellos.

Por eso, una libertad de cul-
tos como la que figura en las
constituciones marxistas, sin el
respaldo, por ejemplo, de una
libertad para publicar libros (y
algunos tan elementales como
el catecismo), es una libertad
religiosa cojitranca, buena pa-
ra piruetas dialécticas en los
congresos internacionales.

ACTITUD DE AMISTAD
REALISTA

Esa aceptación de las Iglesias
como ellas quieren ser es la
que explica situaciones tan pa-
radójicas aparentemente como
la del "impuesto religioso" en
un Estado que comienza por
decir que "no existe una Iglesia
del Estado". Pero resulta que
la Iglesia católica—que no es
del Estado—tiene un c a n o n
1499, según el cual "la Iglesia
puede adquirir bienes tempora-
les por todos los medios justos
de derecho natural o positivo
que a otros les están permiti-
dos". Los "otros" suelen impo-
ner cuotas para atender a las
cargas colectivas. ¿Por qué no
la Iglesia?

El Estado federal, además, le
reconoce entonces la libertad de
darse esa ley interna, y no in-
curre en la contradicción secta-
ria de expoliarle de sus posesio-
nes seculares, negarle subven-
ción oficial, decirle que viva de
los recursos de sus propios fie-
les y discutirle el derecho a es-
tablecer un "quinto mandamien-

to" que sea una versión
actualizada de los "diezmos y
primicias". Más aún, con un
sentimiento de culpabilidad por
las desamortizaciones y atro-
pellos ejercidos por igual con-
tra la Iglesia luterana y la ca-
tólica—las desamor t izac iones
tienen un periodo de prescrip-
ción, pero el remordimiento de
conciencia no—, el Estado dice
a las Iglesias: ponemos a sus
órdenes nuestros servicios téc-
nicos para la recaudación de
las contribuciones i n t e r n a s ,
siempre que los ciudadanos di-
gan a qué confesión pertenecen.
IGLESIA COLABORADORA
EN ESTADO ANGLICANO
La existencia de Iglesias, y no

sólo de católicos, t iene repercu-

siones en los casos de mentali-
dad religiosa del Estado, pero
también en los casos de que
haya otra religión oficial que
no sea la católica. La religión
oficial de Inglaterra es el an-
glicanismo, cuya cabeza tempo-
ral es la Reina. Pero a la hora
de organizar las diferentes ca-
denas de radio y televisión exis-
te un Religious Advisory Com-
mittee, que asegura la presen-
cia del pensamiento (y no sólo
de la oración) de la Iglesia de
Inglaterra, de las de Escocia,
Gales e Irlanda del Norte, de
las Iglesias libres, de la Iglesia
católica romana. Esto tiene lu-
gar, con fórmulas adversas, en
la BBC y en la cadena indepen-
diente IBA, tanto para radio
como para televisión; en todos
los casos se considera como
aplicación del principio de li-
bertad religiosa, independiente
de la oficialidad de una reli-
gión de Estado y compatible
con ella.

OFICIAL O NO, PERO
IGLESIA

Los obispos españoles acep-
tan sinceramente—no h a r í a
falta decirlo—las decisiones del
Concilio Vaticano II y dejan a
los políticos decidir si, a su jui-
cio, la Iglesia católica debe te-
ner un reconocimiento especial.
Pero, frase más o frase menos,
a lo que no están dispuestos es
a que la existencia de millones
de católicos, agrupados orgáni-
camente en una sola Iglesia, ac-
tivos a lo largo de siglos y ac-
tivos hoy como tal Iglesia, no
sea aceptada como un hecho
soclal. Sólo hay católicos en la
Iglesia católica, como sólo hay
células humanas en cuerpo de
hombre: los derechos "genero-
samente" concedidos a c a d a
uno de los ciudadanos en cuan-
to católico son como la tabla
de derechos de la ONU leída a
un cultivo de células "in vi-
tro".

Al defender todo esto resulta
evidente que los obispos no es-
tán imponiendo un criterio po-
lítico: están afirmando un prin-
cipio teológico. Es su campo.
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